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café para todos 
Ya está decidido: el Gobierno 

español va a editar y distribuir 
100.000 mapas de España, a es
cala 1/1.000.000. Bellos mapas, 
lo aseguramos ya, a pleno color y 
dimensión de 1,20 X 1,20 m. por 
lo menos. Los mapas van a ser 
"fiel reflejo del Estado de las au
tonomías", se van a distribuir, a 
la vez por vía estatal y por vía 
autonómica, "a todos los centros 
escolares españoles"; y en ellos 
figurarán, con "colores conven
cionales sin significación espe
cial", las 17 regiones autónomas. 
Al pie del mapa se contempla
rán, la bandera rojigualda, en 
posición superior; y, por debajo 
de ella, las 17 banderas autonó
micas. 

En ese puzzle multicolor, Eus
kadi Sur aparecerá como una 
zona bicolor (Vascongadas por 
un lado, Navarra por otro); y 
hasta tendremos derecho a bus
car la ikurriña en el complejo 
conjunto de las 17 banderas "re
gionales" de la nueva España. 

Es todo un síntoma: el pro
blema de la "descentralización" 
está concluido. Se acabaron las 
tensiones y los separatismos. Pro
blema liquidado. Nada de espe-
cifidad del contencioso "vasco 
navar ro" , ni de respuesta al 
hecho nacional vasco, ni de anu
lación de la ley de 1839 (im
puesta tras siete años de guerra 
cruenta y de mil traiciones), ni 
de primer paso hacia la autode
terminación del pueblo vasco. El 
Gobierno español ha borrado de 
un plumazo la historia sangrienta 
de siglo y medio de lucha del 
pueblo vasco por su libertad na
cional; y ha repartido "café para 
todos". El problema vasco: no 
existe: sólo hay un problema ge
neral de "todos los pueblos, de 
España" frente al Estado "cen
tralista" ... "La unidad de des
tino en lo universal" se ha ves
tido de 17 colores; y punto. 

La operación es maestra; pues 
la memoria de los pueblos opri
midos es lo suficientemente débil 
como para que, dentro de unos 
años, el problema nacional vasco 
haya sido diluido en el de la 
lucha general de "todos los pue
blos de E s p a ñ a " con t ra la 
LOAPA. De una lucha de libera
ción nacional contra el imperia
lismo extranjero, pasaríamos a 

una lucha por una regionaliza-
ción equilibrada, en el marco in-
discutido de España. 

La operación no es nueva, 
claro. Pero, dado el contexto de 
asimilación cultural en que vivi
mos los vascos, los logros teóri
cos más fundamentales (como 
aquella célebre frase de un gu-
dari insigne, muerto en atentado, 
cuando recordaba: "lo que nos 
une a los proletarios vascos con 
los proletarios españoles, no es la 
fraternidad nacional, sino la fra
ternidad de clase"); esos logros, 
incluso, base para cualquier estra-
tegia correcta, pueden volver a 
ser puestos en duda. 

El mapa de los 17 colores y las 
17 banderas va a eso: a recordar
nos gráficamente que el pro
blema vasco no es sino un dieci
sieteavo del problema español de 
las autonomías; que la ikurriña 
no es sino una de las 17 bande
ras regionales españolas; y que 
Garaikoetxea no es sino uno de 
los 17 gobernadores autónomos 
españoles. 

Para esto el Gobierno español 
ha tenido que sacarse de la 
manga el autonomismo de los 
extremeños, el de los murcianos, 
el de los castellano-leoneses, y 
hasta el autonomismo de los mis
mísimos madrileños... Y los pro
pulsores de ese "autonomismo 
para todos" han sido la UCD y 
el PSOE, fuerzas bien conocidas 
por su lucha secular contra el 
unitarismo del Estado español... 

Antes aprendimos el mapa de 
España con 15 colores. Ahora los 
chavales de nuestras ikastolas y 
escuelas diversas deberán apren
derlo con 17 colores. Dos más. 
Un gran avance... 

Tenemos una Constitución 
para todos, una lengua para 
todos, unas fronteras para todos. 
He ahí el horizonte insuperable 
para todo planteamiento vasco 
correcto. "Anatema sit" para el 
que no haya comprendido aún. 
Hasta tenemos una derecha. AP; 
y una izquierda, el PSOE. Todo 
el resto sobra. 

Ha llegado el momento de 
edificar la nueva España. La de 
las 17 banderas y las 17 policías 
autónomas. 

¿Los vascos pedían café? Pues, 
ahí lo tienen. 
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